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LA CONCESIÓN I DISTRIBUCIÓN 

»B LAS 

AGUAS EN LOS APROVECHAMIENTOS AGRÍCOLAS I FABRILES (i) 

I. BÉJIUEN DE LAS AGUAS SEODN NUESTRO CÓDIGO CIVIL 

SoD bienes nacionales de uso público los grandes lagos que pueden oavegarse por 
buques de mas de cien toneladas, los rios i todas las aguas que corren por cauces natu- 
rales; son bienes particulares los lagos navegables por buques que no escedan de cien 
toneladas, las vertientes que nacen i mueren dentro de una misma heredad, las aguas que 
corren por cauces artificiales i las aguas que se estraen de un pozo cavado en suelo pro* 
pió (Cód. Civ., arta. 595, 696, 837 i 946). 

Et duefio de una heredad puede hacer de las aguas que conen naturalmente por 
ella, aunque no sean de su dominio privado, el uso conveniente para los menesteres do- 
mésticos, para el riego de la misma heredad, para dar movimiento a sus molinos u otras 
máquinas i abrevar sus animales, debiendo hacer volver el sobrante al acostumbrado 
cauce a su salida del fundo. Este derecho está limitado por e! de otras periconas que lo 
hayan adquirido con anterioridad, o por el de los habitantes de un pueblo vecino sobre 
las aguas necesarias para los menesteres domésticos, o por las leyes ¡ ordenanzas que 
reglan la distribución de las aguas entre los propietarios riberanos (Cód. Civ,, arts, 834, 
835 i 944) 

No se pueden sacar canales de los rios para ningún objeto industrial o doméstico, 
sino con arreglo a las leyes o a las ordenanzas respectivas (Cod. Civ,, art 603). 

El Estado concede, con el nombre de mercedes de aguas, el uso i goce de las aguas 
nacionales para el riego i cualesquiera otros objetos licites a los particulares que los so- 
licitan pero sin perjudicar los derechos anteriormente adquiridos por otros concesiona- 
rios (Cod. Civ., arts. 598 i 86Ü). 

II. OTBAS DISPOSICIOHES 7IJEirr£S 

' Tenemos en vijencia disposiciones relativas a la concesión i distribución de las aguas 
en las leyes de 12 de Setiembre de 1887, 22 de Diciembre de 1891 i 26^ de Agosto de 
1887, en el Senado Consulto de 18 de Noviembre de 1818, en la Ordenanza de 3 de 
Enero de 1873, en el decreto de 22 de Setiembre de 1893 i en la circularde ly de Mayo 
de 1902; se comprende que, con esta gran vañedaddeprescripciones, la jurisprudencia de 
nuestros tribunales haya sido incierta, que los dictámenes de los fiscales de la Corte Su- 
prema hayan llegado a conclusiones contradictorias i que las resoluciones gubernativas 
hayan adolecido del defecto de uniformidad. 

Son autoridades competentes para la concesión de las mercedes de aguas: 
A). Las Municipalidades respecto de los rios i esteros que corran por su territorio 
(Lei de 22 de Diciembre de 1891, art. 26. núm. 2."); 



(1) Véase el Boletín db la Sociedad de Fomento Fabbil: tomo XVII, afio 1900, páj. 2*21, 
262, 281, 297 i 316; tomo XIX, aQo 1902, páj. 256 . 



B). Los Intiendentes i Qobemadores, respecto de los demás rios (Lei de 12 de Se- 
tiembre dé 1887, art. 106; circular ministeriat de 19 de Mayo de 1902); 

C). El Ministerio de Industria, respecto de las ^aguadas Daturates> en tas provincias 
de Tacna a Coquimbo inclusive (Decreto de 22 de Setiembre de 1893). 

En la Distribución de las aguas de loa rios i esteros de uso público corresponde: 

A). A las Municipalidades, respecto dé los rios i esteros que corran por su territorio: 

a) dictar las reglas a que han de sujetarse loa marcos o boca-tomas que en 
ellos se construyan; 

b) nombrar en tiempo de escasez de aguas, un inspector que vijile los mar- 
cos i distribuya pronsion al mente las aguas (Lei de 22 de Diciembre de 1901, 
art. 26,nám. 2."); 

B). Al juez letrado, respecto de los ríos i esteros que recorran o dividan dos o mas 
territorios municipales: 

a) decretar o suspender el turno; 

b) citar i reunir a los interesados; 

c) nombrar el juez de aguas, 'removerlo Í fijarle el sueldo;— en estos tres 
casos (a, b i c) procederá el juez a petición de cualquier interesado i previa infor- 
mación sumaria que acredite la escasez o abundancia de agua; 

dj dictar las medidas convenientes, a indicación del juez de agua, para hacer 
efectivo el mas equitativo i fácil repartimiento de las aguas; 

e) decretar el iitiailio de la fueráa pública para hacer cumplir i respetar las 
marcaciones que efectuare él juez de agua en las boca-tomas de las canales; 

fl conocer de las apelacionea que interpusieren los uanalistas que se sintie- 
ren agraviados con et repartimiento hecho por el juez de agua (Leí de 22 de Di- ' 
ciembre de 1891; Ordenanza de 3 de Enero de 1872, art. 3", núms. 3." i i.', i art. 
4.°; lei de 2fí de Agosto de 1887). 
A su vez el Senado Consulto de 18 de Noviembre de 1818 establecía la unidad de 
medida del agua. 

Este mosaico de prescripciones dictadas en épocas diferentes, en que las unas han 
venido derogando parcialmente a laa otras, nos manifiesta la necesidad de dictar una lei- 

aue comprenda todaa laa materias relacionadas con la concesión de las mercedes i con la 
istribucion de las aguas. 

III. ESTENSION DE LA LEI PROYECTADA ' 

El aprovechamiento de las aguas se efectúa por medio de obras aparentes o acue- 
ductos que se siican de un lago, río, estero o vertiente para atender ya a las necesidades 
de la agrícultura, ya a los de un establecimiento induatríal: el aprovechamiento agrícola 
comprende el regadío de laS tierras i la formación i conservación de estanques o viveros; 
el aprovechamiento fabril tiene por objeto producir fuerza motriz por medio de una caida 
o beneficiar minerales iarenEía metalíferas por la vía húmeda. 

En los aprovechamientos agrícolas se consume parte considerable del agua que con- 
ducen los canales, i el agua sobrante es, por lo jeneral, de escasísimo caud^il. 

En los aprovechamientos fabriles hai que considerar la destinación: si se emplea el 
agua en producir fuerza motriz por medio de una caida, no hai consumo del caudal, i 
éste puede ser íntetrramente devuelto al cauce natural de) cual ae eatrajo; si e! agua se 
destina al lavado o beneficio de minerales i arenas metalíferas, aun cuando quedara so- 
brante la totalidad de! caudal aprovechado, éste no podría ser devuelto al cauce de donde 
se estrajo, sino tomando laa precaucionea necesarias para evitar que estas aguas sucias 
pudieran descomponer la calidad de las demás aguas destinadas a los menesteres domés- 
ticos o a las necesidades de la agrícultura. 

Tanto en los aprovechamientos agrícolaa como en los fabríles ae hace indispensable 
construir boca-tomas para captar las aguas i acueductos para conducirlas al fundo o al 
establecimiento industrial en que van a ser utilizadas; estas obras aparentes son en am- 
bos aprnvechumientjDS de la misma naturaleza, i las contencipnes que hrtyan de suijir 
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respecto de unos i otros aprovechamientos habrán de referirse, en la jeneralidad de los 
casos, a la cantidad de a^ua que puedan estraer los concesionarios por medio de su res- 
pectiva boca-toma: si oo existe otra diferencia de importancia que la deatinajcloa del 
agua, hai manifiesta conveniencia en que una leí sobre su concesión i distribución com- 
prenda loe aprovechamientos agrícolas i los industriales. 

IV. AUTORIDAD COMPETENTE PAEA LAS CONCESIONES 

Determinada la estension de !a iei, llega el momento de indicar a qué autoridad 
debe atribuirse la competencia para otorgar las concesiones de aguas. 
Puede atribuirse esta competencia: 

a) Al Ministro de Industria; 

b) A las Municipalidades; 

c) A los Gobernadores; 

d) A los Intendentes; 

e) A los Jueces Letrados. 

Al Gobierno, como administrador de los bienes nacionales, debe corresponder el otor- 
gamiento de las concesiones con ellos relacionadas; sin embargo ¿valdria la pena de obli- 
gar a un peticionario de Valdivia u Osorno a ocurrir al Ministerio de Industria para 
sacar de un río o un lago caudalosos un pequeño canal con que mover una rueda hidráu- 
lica o para alimentar un estanque ¡nsigniñcante! 

Si se atribuyera la competencia a las Municipalidades, habría varias autoridades 
locales que podrían conceder mercedes respecto de un mismo rio, ya que, por lo jeneral, 
los ríos recorren muchos territorios municipales; ademas, estas corporaciones han mani- 
festado una ausencia completa de preparación para el gobierno local, i no convendría dar- 
• lea nuevas atribuciones. 

Atribuir la competencia a los Gobernadores seria poner en manos de estos funcio- 
narios una facultad de que se sentirían naturalmente inclinados a abusar por un interés 
político: los adversarios de la política gubernativa tropezarian con toda clase de dificul- 
tades para obtener mercedes de aguas. 

Atribuir la competencia a los Intendentes en las concesiones de su respectiva pro- 
vincia, sería quizas mas acertado, ya que estos funcionarios tienen mayor representación 
i preparación que los Gobernadores; pero en este caso convendría que, por medio de una 
ordenanza o de la leí, se lijara claramente la tramitación que habría de seguirse para 
otorgar las concesiones. 

Se dice que el poder judicial debe administrar justicia solamente; sin embargo entre 
nosotros tiene competencia para otorgar !as concesiones mineras, (,'omo las concesiones 
de aguas tienen mucha analojta con las concesiones de minas, creemos que hai ventajas 
en atribuir a la misma autoridad la facultad de conocer en unus i utrus negocios, i por 
este motivo nos hemoS' inclinado a asimilar la tramitación para constituir ¡as mercedes 
de aguas al procedimiento administrativo-judicial qne hoi se sigue ante los tribunales 
de justicia en lo referente a la propiedad minera. 

Establecida la competencia de los Tribunales de Justicia para conocer de las conce- 
siones de 9guas, es necesario resolver a qué tribunal corresponde la atribución: puede 
ocurrir que el saque o boca-toma se constniya en un departamento, que el acueducto 
atraviese en su mayor estension un aegnndo departamento i que el fundo o estableci- 
miento industrial a que se destinaren las aguas esté situado en un tercer departamento. 

Como ya lo hemos dicho, las controversias que hubieren de surjir entre los diferen- 
tes concesionarios i peticionarios no podrán referirse a la destinación de las aguas ni a las 
obras aparentes por donde éstas fueren conducidas, sino al volumen de agna que cada 
canalista hubiere de llevar a su dominio por medio de !a boca-toma; de manera que el 
saque, al mismo tiempo que es el punto de arranque en la construcción de las demás 
obras aparentes, sirve, a su vez, de base en la determinación de la competencia de la au- 
toridad judicial. 

En Chile hai ríos que atraviesan varios departamentos i también hai otros que des- 
lindan diferentes departamentos o prorínoias. Para evitar que varios Jueces tengan com- 



petencia en la concesión da mercedes sobre un mismo rio, se ha establecido la competen- 
cía del Juez de la cabecera de ia provincia si el río deslinda o atraviesa dos departamentos, i 
la de! Juez de la provinuia de mas antigua creación si el rio deslinda o atraviesa dos pro-i 
vincias. En estos casos hemos estendido a ias concesiones las reglas de competencia que 
establece el Cridigo de Enjuiciamiento Civil en los juicios sobre distribución de agnas. 

V. Procedimiento 

Siguiendo las disposiciones de la leí española sobre aguas de 13 de Junio de 1879, 
hemos indicado la forma de la petición i los antecedentes que hayan de acompañarla. 

Se ordena la publicación de la solicitud para que llegue a conocimiento de loe con- 
cesionarios i peticionarios que puedan considerarse perjudicados; publicaciones semejan- 
tes han establecido diversas leyes nacionales en casos análogos. 

Ijos concesionarios i peticionarios perjudicados podrían pedir: 

a) Que no se dé lugar a la nueva petición por no quedar agua; 

b) Que se reduzca el número de regadores pedidos por insuficiencia de las aguas 
sobrantes; 

c) Que se limite la concesión a la época de! año en que las aguas abundan; 

d) Que se construya la bocatoma en otro lugar en que cause menores perjuicios a 
los reclamantes. 

Se comprende que en las solicitudes de concesiones para aprovechar la fuerza motriz 
de las aguas, no habrá ¡ugar a la oposición fundada en alguna de las tres primeras causa- 
les, uni^ vez que el caudal aprovechado fuere integramente devuelto al rio sin perjudicar 
a los concesionarios inferiores. 

Para la sustanciacion de la oposición deducida por terceros perjudicados se ha fijado 
un procedimiento sumario, tanto por tratarse de negocios sencillos cuanto por evitar las 
dilaciones i gastos de tos jnícios de lato conocimiento. 

Se ha dado injerencia consultiva a los inspectores en los negocios de aguas, porque 
estando encargados dichos funcionarios de hacer la distribución de las aguas, se hallarán 
en aptitud de informar al Juez acerca de las concesiones vijentes, de ias a^uas sobrantes, 
de las épocas del año en que hubiese aguas en abundancia, de la cantidad que ha de 
aprovechar el peticionario según el proyecto de obras aparentes i del lugar en que puedan 
construirse dichas obras causando menores perjuicios a terceros. 

Toda concesión se otorga con el carácter de provisional, pudiendo llegar a definitiva 
una vez que se hubieren construido tas obras aparentes; el propósito del proyecto es 
amparar el volumen de agua que pueda contener el acueducto i a que se haya referido 
el peticionario en su primera solicitud. 

El medio de evitar la petición de concesiones que no van a aprovecharse inmediata- 
mente, es esijir la construcción de obras aparentes, dentro de un plazo prudencial, como 
requisito indispensable pai-a la constitución de la merced definitiva. 

VI. NATURALEZA DE LA CONCESIÓN DEFINITIVA 

La concesión definitiva puede ser perpetua, temporal o condicional, 

Sí la concesión fuese perpetua, podna ocurrir que ella subsistiera aun cuando no 
hubiese aprovechamiento efectivo del agua; i si el Estado concede el uso de tos bienes 
nacionales, lo hace con el propósito de que éstos sean aprovechados por los parti- 
culares. 

Este inconveniente puede evitarse dando a la concesión el carácter de temporal o el 
de condicional. 

La concesión temporal podría otorgarse por un plazo de 10, 20 o 30 años, al fín del 

cual pudiera renovarse, como ocurre entre nosotros respecto de las marcas de fábrica i de 

comercio. Aun cuando no hubiese aprovechamiento efectivo, el concesionario renovarla, 

. sin embaído, su concesión; lo que impediría que otros hubiesen de aprovecharse de ella. 

Si la Goncesion perpetua, como la temporal, Bdoleoerian del grave defecto de no oblí- 



gor al concesionario a aprovecbar efectivameiite el caudal de aguas que te hubiere conc 
dido, hai que ir a la concesión condicional. 

La condición resolutoria de un derecho de aguas definitivamente concedido podt 
consistir en el mantenimiento de las obras aparentes, o en el aprovechamiento efecbi' 
de las aguas, o en el pago de nna contribución. 

La primera condición remediada en mucho el mal, pero no del todo, porque podrii 
conservarse en buen estado las obras aparentes sin ntiliziir las aguas. La segunda conc 
oion sería la que meior se amoldaría con el prop<Jaito del Estado al conceder loa bien 
nacionales', pero daña lagar a ruidosos juicios, ya que el aprovechamiento efectivo es i 
hecho que debería hacerse constar por medio de prueba testimonial. 

La tercera condición es la mas conveniente, porque el conoesionarío que tenea ui 
merced que no aproveche i por la cual pague oontríbacion, procurará deshacerse de ell 
ya sea enajenándola o renunciando a eHa. 

VII. BEJISTBO DE LAS MERCEDES 

La propiedad del suelo, do las naves i de las minas tiene, en la generalidad de 1 
paises, un rejistro publico en el cual se anotan las mutaciones de dominio i los gravám 
nes que la afectan. 

Por la naturaleza especial de las mercedes de aguas, por la importancia que van t 
mando cada dia entre nosotros i por la necesidad de qne los nuevos concesionarios cono 
can en cualquier momento los derechos adquiridos con anterioridad que deben respett 
se hace indispensable la creación de un rejistro departamental en que se anoien I. 
concesiones otorgadas i las mutaciones que éstas hubieren de sufrir. 

El interesado que pretendiera solicitar una merced sabría, con certidumbre, por m 
dio del rejistro, quiénes son los actuales concesionarios i qué número de regadores apr 
vechan, i con tales antecedentes podria determinar el volumen de aguas sobrantes. 

El valor de la propiedad agrícola depende en mucho de sus condiciones de regadl 
así como la importüicia de un establecimiento industrial con fuerza hidráulica depend 
s su vez, del número de caballos que pueda desarrollar. 

Siendo el volumen de agua que utilizan los fundos i las fábricas un factor de tan' 
entidad, se comprende que la publicidad amplia de la propiedad i de sus gravámen< 
habría de seguir siendo incompleta, si no se diera publicación amplia también a los der 
cho8 de aguas qne aumentan su valor venal. El rejistro de mercedes de aguas persigí 
este laudable propósito. 

VIH. conmoios de los actuales concesionabios i poseedores 

oe comprende qne la institución del rejistro de mercedes sería ineficaz, si no hubi 
sen de adoptarse los medidas necesarías para hacer obligatoría la inscripción respecto < 
loa coQcesionaríos i de los poseedores qne hubieren adquirído sus derechos con antena 
dad a la leí proyectada. 

Estas personas pueden clasificarse en las siguientes categorías: 

a) Las que tuvieren una merced pero sin haber construido obras aparentes pai 
aprovecharla; 

b) Las que sin titulo escríto alguno estuvieren gozando, desde algnn tiempo, de t 
volumen de aguas ane aprovecharen por medio de obras aparentes; en este caso hsbrí 
de hallarse los que nan estado en posesión pacifica i no interrumpida de un derecho ( 
agua desde tiempo inmemorial i que, en consecuencia, podrían alegar la prescrípcion a» 
quisitiva; 

e) Las que tuvieren un'titulo escríbo, pero no espedido o reconocido por autorídi 
competente í hubieren construido obras aparentes; un titulo de esta naturaleza sería 
escritura de compra- venta de una propiedad que hiciese referencia al número de regad 
rea qne le corresponden; 

d) Las que en virtud de un título espedido por la antorídad administrativa p-- 



la] o manícipnl o de un título reconocido Judicialmente en juicio contradictorio, apro- 
echaren las aguas por medio de obras aparen tea ^construidas al efecto. 

Reinos considerado en los artículos transitorios del proyecto las diversas situaciones 
in que pueden aparecer los concesión arios i los poseedotes de aguas. 

La concesión de que gozan las personas del primer grupo, queda equiparada a laque 
6 otorgare provisionalmente por un decreto Judicial; en consecuencia, esta . -concesión 
lebe inscribirse como provisional i puede llegar a tener el carácter de detinitiva, una vez 
|ue el concesionario haya construido las obras aparentes en el plazo de un año contado 
lesde la inscripción. En el hecho este plazo puede alcanzar a dos años, porque el conoe- 
ionarío tiene, ademas, un aña para presentarse a iuscribir, contado desde la promulga- 
don de la lei proyectada. 

B«speoto del segundo i del tercer grupo de poseedores de aguas, que stm los que 
10 tienen un tftulo emanado de autoridad competente, hemos establecido un procedí- 
niento análogo al seguido para instaurar una acción posesoria: bastará que el Solicitante 
icredite con información de tres testigos que ha estado durante un año completo en po- 
lesion tranquila i no interrujnpida de las obras aparentes por donde conduce el caudal 
le aguas, para que el juez dicte un decreto reconociendo una concesión definitiva que 
)odrá inscribirse como tal. 

Si el poseedor que no hubiera alcanzado a adquirir el dominio de las aguas, perdiere 
a posesión por ^sentencia ejecutoriada enjuicio de lato conocimiento, se can'celaria la 
nscrípcion definitiva que existiera a su nombre para hacerla a favor del litigante a quien 
ie hubieren reconocido judicialmente sus derechos. 

Si el interesado hubiere construido obras aparentes en virtud de título espedido o 
:«Conocido por autoridad competente, bastará acreditar por información de testigos o con 
íl informe de un perito la existencia i la capacidad de dichas obras. 

Como era indispensable aplicar una sanción a los que fuesen remisos en inscribir, se 
la establecido la caducidad de los derechos. 

IX. Definición del regadoe 

Una lei sobre mercedes de aguas seria incompleta, si no estableciera una unidad de 
medida. 

Esta unidad es el regador, o sea, el volumen de ^ua que una persona puede dirijir 
para el regadío de una estension dada. 

El decreto de 30 de Diciembre de 1816 dispuso que los regadores del canal de San 
Carlos se vendiesen con la estension de una sesma en cuadro. 

El Senado-consulto de 18 de Noviembre de 1819, vijente todavía, estableció que el 
regador del Canal de Maipo o de cualquiera otro rio deber i a tener una seferaa de alto por 
una coarta con el desnivel de 15 pulgadas; lo que da una superficie de 54 pulgadas cua- 
dradas sobre un plano vertical que corte perpendicular mente el volumen de la comente. 

La cantidad de agua que pasa por un acueducto, depende de su capacidad i de la 
velocidad de la corriente: el Senado -consulto de 1819 determinó la capacidad del rega- 
dor i olvidii los diferentes factores que influyen en la velocidad, porque, aunque cuando 
indicó el desnivel de 15 pulgadas,' no cuidó da lijar la estension en que se aplicaría este 
deffliivel. 

Esta medida del Senado- consulto de 1819, no ha sido jamas aplicada con exactitud, 
ni aun se ha entendido del mismo modo: la Junta del Canal de Maipo ha alterado varias 
veces las dimensiones del regador, pero conservando siempre la cabida superficial de 54 
pulgadas; lo que ha provocado otras tantas altei'aciones en el volumen de agua del rega- 
dor, porque la altura í el ancho de un acueducto inñuyen en la velocidad de la corriente: 
así un marco de 36 pulgadas de altura por 1^ de ancho da 14 litros 471 milésimos por 
segundo, i uno de 6 pulgadas de alto por 9 de ancho da 27 litros 641 milésimos en el 
mismo tiempo. 

Actualmente se construyen los marcos de los regadores del Canal de Maipo ooa 36 
pulgadas de alto por 1| de ancho; pero aplicando esta medida a mas de un regador, apa- 
rece nuevamente la desproporción: así un regador en las condiciones indicadaá da 14 li- 



tros 471 milésimos; dos rejradores dan 41 litros 451 milésimos, -en vez de 2S litros 943 
milésimos; i diez regadores dan 438 litros íj96 milésimos, en lugar de 144 litros 71 cjen- 
tésimos que les corresponderían proporcional raen te: este aumento desproporcionado del 
volumen de agua, proviene de un aumento de velocidad de la corriente, con motivo de 
que va disminuyendo lo que se denomina el iperioietro mojado» a medida que va au- 
mentando el número de regadores en un marco. 

El desnivel de 16 pulgadas a que se refiere el Senado consulto de 1819, ha sido 
aplicado también de diferente modo: se sabe que la velocidad de una corriente guarda 
estrecha relación con el desnivel, i si éste se aumenta o se disminuye, disminuyendo o 
aumentando la ostensión lonjitudinal en que ha de repartirse, es evidente que el volumen 
de agua de un regador tendrá que ser variable. 

De lo espuesto se infiere que una lei de mercedes de aguas debe determinar única- 
mente el volumen de agua que ha de servir de unidad de medida, dejando a las ordenan- 
zas especiales, a los reglamentos o a la acción de ios peritos la indicación de los procedi- 
mientos que ha_yan de adoptarse en el terreno para ponerla en ejecución. 

Como por la costumbre establecida en numerosos casos un regador es el volumen de 
quince litros por segundo, no hemos vacilado en incorporarla en una disposición espresa 
dé! proyecto, 

X. Contribución de agüas ' 

El establecimiento de la contribución de agnaa persigue un doble propósito: ampa- 
rar por medio de ella la propiedad de la merced definitiva i mantener con su producto 
debidamente organizado el servicio de los inspectores. 

En el réjimen actual, loa concesionarios de aguas concurren, en proporción al número 
de regadores de que gozan, a pagar el sueldo del juez o inspector que hace la distri- 
bución. 

Es del .todo inconveniente que el funcionario que ha de intervenir en el reparti- 
miento de las aguas se vea obligado a recurrir ante los concesionarios mismos para reco- 
jer la contribución con que ha de retribuir su trabajo. 

Para evitar esta irregularidad, hemos dado existencia legal a la contribución de 
aguas, que hoi solo tiene carácter voluntario, ya que no hai leí que autorice su cobro ni 
que fije su cuantía, i a lín de conservar una equitativa distribución del impuesto, se han 
fijado diferentes tasas que corresponden a la diversidad de valores que el agua tiene en 
las varias zonas de la Kepública con relación a su cantidad. 

Se ha establecido, para la recaudación del impuesto, la aplicación de las prescrip- 
ciones de la lei de 24 de Enero de 1883, en cuanto fijan un procedimiento ejecutivo mui 
espedito. 

XI. N'UEVAS SERTIDUHBBES 

En el réjimen de tas aguas, la servidumbre de acueducto es una institución de 
grande importancia para los intereses jenerales; por tal motivo, no solo los códigos de loa 
pueblos modernos, sino también las leyes antiguas cuidaron de rlefínirla i reglamentarla. 
Pero esta servidumbre seria muchas veces inaplicable o aprovechada con desmedro, si no 
se permitiera al dueño de un acueducto que construye obras de consideración en la ribera 
de un rio, apoyar dichas obras en la ribera opuesta, para encauzar un caudal de aguas que 
se escurre sobre un lecho mui estendido i poco profundo; pueden consistir estas obras de 
apoyo en diques que disminuyan la base del cauce i aumenten su altura. 

Esta servidumbre, que ha sido establecida en la lei francesa de 11 de Julio de 1847 
i en la española de 19 de Junio de 1879, no existe en nuestro Código, i como considera- 
mos que hai manifiesta conveniencia en incorporarla a nuestra lejislacion, le hemos dado 
cabida en un artículo del proyecto. 

En la ribera de los lagos i nos de uso público pueden efectuarse, sin grave perjuicio 
de terceros, instalaciones hidráulicas para convertir la fuerza motriz de las aguas en 
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enetjfa etéotrios, que se trasportaría por medio de poetes i alambres a los establecimien- 
tos industríales o a las ciudades. 

Para estimular estas empresas haí necesidad de que las leyes den facilidades, i uso 
de loe medios eficaces es establecer la respectiva servidumbre. 

Ya que la servidumbre de acueducto impone a un predio el giavámen de ser atrave- ' 
sado por an canal que va a otro predio, debe permitirse al dueño del predio sirviente, 
oomo compensación, hacer sobre et referido canal las obras necesarias para aprovechar la 
ftierza motriz de sns t^nas. 

Estimamos preferible en este coso, como en los anteriores, que la lei establezca et 
derecho de servidumbre con las correspondientes indemnizaciones, dejando que los por- , 
menores relativos a la forma i condiciones de los obras sean reglamentados por una orde- 
nanza. 

XII. FUNCIONES DE LOS INSPECTOEES DE AOUA8 

Como los rioB, al revés de las montañas, no separan a las poblaciones, sino que las 
acercan, no debieran ser considerados para señalar el deslinde de las provincias i de los 
departamentos; por el contrario, dentro de una buena organización política í administra- 
tiva oonvendria adoptar el sistema de dividir el territorio eo cuencas n hoyas hidrográ- 
ficas, procurando que loa deslindes fuesen por las cumbres de las montañas. 

El proyecto de Código de Enjuiciamiento Oivil ha adoptado el sistema de horas 
hidrosráScae para determirar la competencia de los Jueces en los juicios sobre distribu- 
ción de aguas. 

Para que el servicio de los inspectores de aguas responda a la necesidad que debe 
satisfitcer, nai que organizarlo por hoyas hidrográficas, las que serian señaladas por el 
Presidente de la. República previo informe de la Dirección de Obras Públicas. 

El inspector tiene en el proyecto atribuciones perfectamente definidas i de mucha 
importancia: hace la distribución de las aguas, vijila la construcción de los marcos Í boca- 
tomas, adopta medidas provisionales pora conservar los derechos de aguas de las pobla- 
ciones, lleva un piano de las obras aparentes, inspecciona los canales i demás obras hidráu- 
licas para evitar obstrucciones, derrames o inundaciones, forma la estadística departa- 
mental de las mercedes i, por último, da au dictamen, en calidad de perito oticiat, en todos 
los negocios de aguas en que lo solicite el Juez. 

En las hoyas hidrográficas en que haya pocaa mercedes de aguas, el servicio estará 
bien atendido con un inspector, pero en aqueilaa en que sean mui numerosas las conce- 
siones i mui frecuentes los casos de escasez de las aguas, no bastará un empleado, i por 
este motivo ae faculta al Presidente de la República para crear las plazas de sub-inspec- 
tores que considere necesarias. 

XIII. SERVICIO FORESTAL 

Se conoce la influencia que ejerce la vejetacion leñosa sobre la distribución de las 
Itnvias i cómo los cerros cubiertos de bosques retienen las tierras, evitan las innadacio- 
nes i regularizan e) oaadal de aguas de los rios; ademas, los bosques impiden que los 
arenas de las playas o de los rieras de los rioa, arrostradas por los vientos, avancen sobre 
los terrenos de cultivo. 

La acción del Estado en Economía Forestal debe perseguir dos objetivos: impedir 

a ue loa particulares continúen destruyendo los bosques, i hacer nuevas plantaciones ya 
irectamente, ya estimulando la iniciativa de los particulares. 

La lei de 13 de Julio de 1873 prohibe el corte de árboles o arbustos en loa lugares 
en que existen o apHreciereo vertientes i faculta al Presidente de la República para re- 
glamentar su esplotacion. 

El decreto de 3 de Mayo de 1873 crea un inspector jeneral de bosques, inspectores 
departamentales i guarda -bosques, disponiendo que sean respectivamente desempeñados 
estos cargos .jpw la Sociedad Nacional de Agricultura, por los Gobernadores i por los sub- 
delegados. 



1^ leí de 22 de Diciembre de 1891 faculta a las Municipalidades para reglamentar 
la corta de bosques o arbolados, i la quema de bosques, rastrojos u otros productos de 
la tierra (Art. 34, uúm. 4.'*). 

Todas estas prescripciones de'nuestralejislacion forestal no solo son incompletas, sino 
que ni aun se cumplen. 

Como el servicio forestal guarda estrecha relación con el de aguas, no hemos vacila- 
do en dejar el cumplimiento de las leyes i reglamentos sobre bosques en manos de loa 
inspectores de aguas. 

SIV. RKCUHSOS JUDICIALES 

Eu un réjimen de equitativa distribución de aguas debe practicarse no solo el afo- 
ramiento de los lagos para saber cuáles son de uso público, sino ttmbien el de los ríos, 
esteros i vertientes para determinar su caudal medio. 

En los casos de escasez, el agua se repflrtirá proporcional mente entre los concesio- 
narios cuyas concesiones estén dentro del caudal medio, i los demás concesionarios apro- 
vecharán las aguas dándose preferencia a los mas antiguos sobre los menos antiguos, en 
conformidad al art. 860 del Código Civil. 

Para garantir el derecho de los coucesionarioa que pudieran ser perjudicados por nna 
mala intelijencia del inspector, se ha establecido una acción sumaria: con un escrito det 
reclamante i con la contestación del inspector, resolverá el juez sobre tabla la cuestión 
. suscitada, i eu caso de que quiera pronunciarse con mejor conocimiento de causa, podrá 
designar un perito que le informe, o citar a comparendo a los demás concesionarios, o 
abrir un breve término probatorio para hacer constar ciertos hechos. 

Se ha habilitado legalmente el feriado de vacaciones, porque en esta época son mas 
numerosas las cuestiones provocadas por la distribución de las aguas. 

XV, ORDENANZAS I RBQLAUENTOS 

A nadie se oculta que en un sistema de justa repartición debieran existir en la 
ribera de los rios obras sólidas para dirijir un grueso volámen de aguas hacia los acueduc- 
tos, losque recibirían solamente el caudal aque tuvieran derecho, devolviendo al rio, me< 
diante nna conveniente combinación de compuertas, las aguas que sobraren. ÍJin embar- 
go, se ha dejado a la acción de una ordenanza la determinación de la forma i de las con- ' 
diciones con que deban efectuarse las obras sólidas que se construyan en la boca-toma 
de los lios, porque no era posible agregar a una lei de carácter jeneral disposiciones espe- 
citües que se aplicarian según las peculiares circunstancias de cada provincia: la rejion 
del sur de (Jhile con rios caudalosos, pero con un volumen relativamente constante de 
aguas, diñero de la rejion central, en que los rios tienen variaciones mui considerables de 
una a otra estación, a consecuencia de los deshielos repentinos i de las lluvias desigua- 
les; esta rejion central difiere en mucho, a su vez, de la rojion del norte, en que los rioa 
Bolo alc»izan a llegar hasta el mar en ciertas épocas del año. 

Las obras sólidas que se adoptaran para los grandes rios del sur, no servirian para 
loa rice del centro i del norte, que, en épocas lluviosas, toman las proporciones de torron* 
tes que arrasan con cuanta obra aparente encuentran en su paso. 

Se comprende que las obras sólidas que en estos ríos se construyan necesitan, por 
SR condición transitoria, ser ifaiicho mas lijeras que los que hayan de ejecutarse para 
muchos años en los rios del sur. 

Hai conveniencia en estimular la formación de empresas que se encarguen de cons- 
truir en un valle grandes canales matrices para arrendar o vender las aguas que condu- 
cen. Se estimularán estas obras eximiéndolas del pago de contribución, mientras no haya 
Tin aprovechamiento efectivo del agua por medio de arriendo o venta a terceros que la 
atilicen. 

Una ordenanza podrá determinar la ostensión i la capacidad mínimas de estos cana- 
les, loe materiales con que deben aer construidos i demás condiciones que se considere 



oportuno exijir, para que sus dueños puedan optar al beneficio de la exenaion de contri- 
buciones o al de una subvención fiscal 

Se deja también a la acción de las ordenanzas los pormenores relacionados con la 
coastruccioQ de estanques, diques i demás obras hidráulicas que puedan efectuarse en 
las riberaa de los lagos, ríos i canales. 

Se faoulta ai Presidente de la República para reglamentar las atribuciones de los 
conservadores de bienes raicea, de los tesoreros fiscales, de los inspectores i aub-inapectores 
i del Director de Obraa Públicas, porque no es posible entrar en particularidades que son 
del resorte de un reglamento mas que de una lei oi^ánica: asi, un reglamento indicará 
la forma de los rejiatros de mercedes de agusis i las condiciones en que náyade verificarse 
la inscripción ya de las concesiones provisionales i definitivas, ya de laa tranafere ocias i 
trasmisiones, ya de loa gravámenes i prohibiciones; otro reglamento habrá de referirse al 
modo de efectuar la recaudación del impuesto de aguas i la ejecución de los deudores 
morosos, i un tercer reglamento vendrá a considerar Tas funciones de los inspectores i sub- 
inspectores, especificando el modo de realizar la-díatrtbucton de las aguas, de inspeccio- 
nar los marcos, boca- tomas, canales, estanques, diques i domas construcciones hidránlicas 
de hacer ios planos de las obras aparentes, de formar la estadística, i de llevar su rejistro 
de concesiones i dictámenes, etc. 

XVI. Conclusión 

Nos halaga la esperanza de que una lei inspirada en las bases que nos atrevemos a 
proponer, vendrá a realizar beneficios de inmensa consideración, por cuanto en ellaa ae 
establece la competencia de una sola autoridad en la concesión de las mercedea de a^uas, 
se definen las condiciones en que ésta^ deberán otorgarse, se da amplia publicidad por 
medio del rejistro a la propiedad privada del agua, se fija la unidad de medida, se orga- 
niza el servicio de distribución ¡ se evitan los largos i costosos juicios de aguas, tan fre- 
cuentes entre nosotroa. 

Una lei de mercedes de aguas.. complementada con otra que facultara al Estado para 
iniciar grandes obras liidráulicas destinadas a regularizar el caudal de los rios i a abrir 
acueductos matrices con canales de derivación, provocaría, quizas en pocos años, un agra- 
dable despertar en la industria agrícola i en el movimiento fabril, estimulando muchas 
iniciativas hoi adormecidas. 

Bases para un proyecto de leí de mercedes de aguas 
I. De la concesios de las mercedes de aguas 

Artículo primero. Corresponde ccmceder las mercedes o permisos para sacar aguas 
de un lago, rio, estero o vertiente de uso páblico al Juez líCtrado del departamento en 
que haya de establecerse el saque o boca-toma. 

Si el lago, rio, estero o vertiente separare o atravesare diversos departamentos de 
una misma provincia, será Juez competente el de la cabecera de la provincia, i si separare 
o deslindare diversas provincias, será competente el Juez de la cabecera de la provincia 
de mas antigua creación. 

Akt. 2." La petición de una merced de aguas contendrá las siguientes indicaciouea: 

1." El nombre i. domicilio del peticionario; 

2." El valle, fundo o establecimiento industrial en que van a aprovecharse las aguas; 

3." El lago, rio, estero o vertiente en que haya de constituirse la merced; 

4." El número de regadores que se pidan; 

5." La cantidad de fuerza motriz que se desea producir, si se tratare de un estable- 
cimiento industrial; i 

Q." Las obras aparentes que hayan de efectuarse para conducir laa aguas. 

Se acompañarán a la petición los planos, la memoria esplicativa i el presupuesto de ' 
gastos de las obras aparentes. i 

Akt. 3," El secretario del juzgado ante quien se fai^a la petición pondrá cai'go en ¡ 
ella con determinación de la hora i, si el interesado exijiere recibo, se lo dará. 
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Art. i." El Juez mandará publicar la petición por 10 dias i ñjar ua estracto de ella 
^ por el aitsmo tiempo en la oñcina en qae se lleve el Rejiatro de Mercedes de Aguas. 

En el caso del inciso 2." del artículo 1." el Juez mandará publicar la petición i fijar 
"^ ademas, un estracto de ella por el mismo tiempo en los departamentos vecinos cuyos con- 
^ cesionarios puedan ser perjudicados con la disminución del caudal de ag;uas. 

Art, 5." En el plazo de cinco días contados desde la última publicación efectuada en 
'' el asiento del juzgado, podrán presentarse loscoiicesionarios i peticionarios de mercedes 
^ ea el mismo lago, rio, entero o vertiente a que se refiera et solicitante para que se niegue 
f lugar a la petición, se reduí^ot et número de regadores pedidos, se limite la concesión ala 
^ época del año en que las aguas fueren abundantes o se construya la boca-toma ,en otro 
* punto que cause menores perjuicios al reclamante. 

°| El Juez denegará lugar a la petición, si no hubiere agua suñciente para constituir 

^' una nueva merced, o reducirá la merced solicitada al número de regadores a que alcan- 
<^ zaren las aguas no aprovechadas, o fijará la época del aQo en que haya de aprovecharse la 
^ concesión, o indicará el nuevo punto de la ribera del lago o rio en que hayan de construir- 
H- se'las obras aparentes. 

ú' En todos estos casos el Juez procedei-á breve i sumariamente oyendo al inspector de 

^ aguas i, si lo estimare necesario, pidiendo, ademas, el dictamen de un perito. 

Art. 6.* Si nadie se opusiere dentro del término legal, o si se desestimare la oposi- 

[ cion deducida para constituir la nueva merced, reducir el número de regadores o limitar 

': el tiempo de la concesión, o si se redujere el número de regadores pedidos, dictará el Juez 
un auto concediendo provisionalmente la merced con indicación del objeto a que se dea- 
1 tina el agua, del número de regadores, de la cantidad de fuerza motriz en su caso, del 
*} lugar en que se ha de construir el saque o boca-toma i de un plazo de 6 meses a 1 año 
'i para efectuar las obras aparentes menciondas en la petición. 

_¿ Art. 7.° El plazo concedido por el artículo anterior podrá prorrogarse por el Juez 

\ hasta por un año, acreditando el peticionario que, por circunstancias escepcionales, no ha 

- podido hacer las obras aparentes dentro del término señalado. 

Art. S.** Si concumeren dos o mas solicitando mercedes de aguasen un mismo lago, 

j río, estero o vertiente, será preferido en la concesión el primero que se hubiere presentado. 
I Art. 9,° Acreditada por el peticionario, con audiencia del inspector de aguas, la 

' realización de las obras aparentes indicados en su petición, el Juez dictará un auto con- 
'■ cediendo deiinitivamente la merced de agua. 

II Del REJISl'RO DE MERCEDES DE AGUAS 

Art. 10. Tanto la merced provisional como la definitiva se inscribirán en un rejistro 
departamental que llevarán los conservadores de bienes raices con la denominación de 
Rejistro de Mercedes de Aguas. 

• Art. 11. La .inscripción contendrá un estracto de la resolución judicial, en que se 
íadiquen et nombre del concesionario, el valle, fundo o establecimiento industrial en que 
hayan de aprovecharse las^ aguas, el lago, rio, estero o vertiente en que se constituya la 
merced, la cantidad de fuerza motriz en su caso i el número de regadores concedidos. 

La inscripción de una merced provisional contendrá también el plato señalado por 
el juez para efectuar las obras aparentes. 

Art, 12. La merced provisional i la definitiva caducarán por no haberse hecho la 
inscripción dentro de los SO días siguientes a la notificación del auto respectivo. 

, Lá merced provisional caducará, ademas, por no haberse efectuado tas obras aparea- 
tes dentro del plazo señalado por el Juez. 

Art. 13. La tradición del dominio de una merced de aguas se efectuará por la ins- 
cripción de] título en el respectivo rejistro. 

IIL Del reqadob 

Art, 14. La unidad legal de medida para las concesiones, transferencias o trasmi- 
siones de aguas es el regador, o sea, el volumen de quince litros de agua por segundo. 



- IV. De la. contribución de aqdas 

Art. 15. Todo concesionario de una merced de agua pagará en Abril de cada año 
en la Tesorería Fiscal la siguiente contribución porcada regador deñnitivamente inscrito: 

60 centavos en los departamentos situados al norte del río Choapa; 

50 centavos en los departamentos comprendidos entre el rio Choapa i el Maule; 

40 centavos en los departamentos comprendidos entre los ríos Maule i Bio Bio; i 

30 centavos en loa departamentos situados al sur del río Bio-Bio, 

Art. 16. Los que hubieren construido canales matríces para arrendar o vender sus 
aguas pagarán contríbucion solamente por el caudal arrendado o vendido. 

Art. 17. Los tesoreros fiscales cobrarán judicialmente a los deudores morosos, i és- 
tos serán penados con el 2 por ciento de ínteres mensual hasta el día en que efectúen 
el pago. 

Son aplicables al cobro de esta contribución las disposiciones contenidas en los ar- 
tículos '¿6, 21, '¿S, 29, 30 í 31 de la leí de 24 de Enero de 1883. 

V. Db las servidumbres db apoyo de obras i de fuerza motriz 

Art. 18. El qne en virtud de una concesión tuviere derecho a construir obras apa- 
rentes en la ríbera de un lago, río, estero o vertiente, podrá apoyar dichas obras en la rí- 
bera opuesta. 

Art. 19. Podrá cualquiera persona ocupar la ríbera de los lagos i ríos en instalacio- 
nes hidráulicas para aprovechar la fuerza motríz de las aguas, pudiendo asimismo ocupar 
el terreno necesarío en la colocación de postes eléctrícos para trasportar la enerjla a los 
establecimientos industríales Í a las poblaciones. 

ÁRT. 30. En los casos de los articules 18 i 19 se efectuarán las obras sin estorbar la 
navegación en los caudales de aguas navegables por embarcaciones de cien toneladas 
métricas o mas, sometiendo los planos a la aprobación de la Dirección de Obras Públicas 
i pagando al dueño del terreno, a tasación de períto, la estension ocupada. 

El dueño del predio sirviente tendrá, ademas, derecho a que se le indemnice de to- 
do per}uicio que ocasionare la construcción i conservación de dichas obras. 

Art. 31. El dueño de una heredad podrá emplear como fuerza'motríz las aguas que 
en cauces artificiales corran por ella, pagando al dueño del cauce una indemnización 
anual que no baje de cuatro pesos ni esceda de ocbo por cada caballo de fuerza efectiva» 

En desacuerdo de los partes el Juez fijará esta indeminizacion con audiencia del 
inspector de aguas. 

Los dueños de heredades que deslindaren con acueductos artificiales podrán ejerci- 
tar también el derecho indicado en los incisos anteriores. 

TI. De los inspecttores i sitb-inspectoeks 

Art. 32. En cada boya hidrográfica habrá un injeniero hidráulico con el titulo de 
inspector de aguas i los sub-inspectores que considere necesarios el Presidente de la 
República. 

Art. 33. Los inspectores i sub- inspectores serán nombrados por el Presidente de la 
República, a propuesta del Director de Obras Públicas los prímeros', i a propuesta del 
respectivo inspector los segundos, 

Art. 24. Corresponde a los inspectores: 
■ 1." Hacer la distribución de las aguas en los casos de escasez; 

3." Disponer que los marcos i obras aparentes construidas o que en adelante se cons- 
truyeren, se mantengan en estado de hacer equitativa la distríbucion de las aguas i cod> 
forme a sus títulos entre los concesionaríos de un mismo lago, rio, estero o vertiente; 

3.° Tomar medidas provisionales con el fin de conservar los derechos de aguas de 
las poblaciones, cuando surjieren cuestiones entre la autorídad local i los particnlares; 

4." Inspeccionar el estado de los canales, estanques, diques i demás obras hidráulicas 



JÍBcalea o particulares con el ña de evitar obatruocioaes, derrames o iDnndaoioneB qne 
pnedaD perjudicar a terceros; 

5.° Pedir el ausilio de la fuerza pública para hacer cumplir i respetar lae maroacio- 
nes que efectuaren eo las bocas de loa canales; 

6.** Llevar nn plano de las obras aparentes efectuadas para constituir mercedes de- 
finitivas; 

7,0 Aforar el caudal de aguas de loe \aaoa, ríos, esteros i vertientes; 

8." Atender la conservación Í repoblación de los bosques; 

9° Formar la estadística de las mercedes de a^uas, ae las obras hidráulicas i de los 
bosques en conformidad a loe modelos que suministrará la inspección de Santiago; 

Art. 25. Corresponde a los sub-¡nspectx>r6s: 

1." Cumplir las órdenes impartidas por el inspector; 

2." Subrogar al inspector por drden de antigüedad siempre que éste faltare por 
cualquiera causa. 

AsT. ¡¿6, El inspector de Santiago formará la estadística de las mercedes de i^uas, 
de las obras hidráulicas i de los bosques de toda la República i pasará anualmente al 
Gobierno una memoria. 

VII. De los recubsos de las partes 

Abt. 27. EiQ los casos de escasez, las aguas se distribuirán a prorrata del número 
de regadores entre los concesionaríoe cuyas mercedes no excedieren del caudal medio. 

Los concesionarios cuyas mercedes no alcanicaren a ser aprovechadas con el caudal 
medio, serán preferidos en la dietríbucion poi el orden de la fecha de sus respectivas 
concesiones provisionales. 

Art. 28. Los que se consideren perjudicados con las resoluciones oinedídas que hu- 
biere adoptado el inspector, podrán reclamar ante la justicia ordinaria. 

El mismo derecho tendrán ios que se crean' perjudicados con la bita de cumpli- 
miento de las medidas o resoluciones del espresado funcionarío. 

£1 Juez resolverá breve i sumariamente, oyendo al inspector de aguas i, si lo esti- 
mase necesario, pidiendo el dictamen de un perito que designará para este efecto i ci- 
tando a comparendo, por medio de avisos, a los comuneros del mismo canal o a los conce- 
sionarios del mismo lago, rio, estero o vertiente, según los casos, en conformidad al inoiso 
2." del artículo 823 del Código de Enjuiciamiento Civil. 

Art. 39. Las resoluciones que dicte el juez en los casos indicados en los artículos 6.* 
i 26 aeran apelables solo en lo devolutivo, i la apelación se tramitará como en loe in- 
oidente& 

Las notificaciones que ocurrieren en los mismos casos se harán en conformidad al 
artículo 834 del Código de Enjuiciamiento Civil. 

Art. 30. Para todos los negocios de aguas a que se refiera esta lei se considerará 
habilitado el feriado de v 



VIII. De las ordenanzas i reqlahentos 

Art. 31. Unaordenanza jeneral uordenanzas reiionalesdeterminarán la forma i las 
condiciones de las obras sólidas que hayan de construirse en los lagos^ ríos, esteros i cana- 
les para la distribución de las aguas según los derechos de cada concesionario. 

Una ordenanza ¡enera! determinará también la forma i condiciunea de tos estanques, 
. diques i obras hidráulicas mencionadas en los artículos 18, 18, 19 i 21 de esta lei. 
I Una ordenanza jeneral indicará, a su vez, las prescripciones para la conservación i 

I repoblación de los bosques. 

Art. 32. El Presidente de la República dictará loa reglamentos relativos a las atri- 
buciones que por la presente leí se confieren a los conservadores de bienes raices, a los 
tesoreros nscales, a los inspectores i sub- inspectores de aeuas i al Director de Obras 
' Públicas. r -^ 

. Art. 33. El Presidente de la República, con informe de la Dirección de Obras Pú- 



blicas i acuerdo del Consejo de Estado, fijará las hoyas hidrogi-áficas en qne ae dividirá 
la República. 

Estos deslindes solo podrán ser modificados por una leí. 

ARTÍCULOS TRANSITORIOS 

Artículo primero. Los actuales concesionarios de mercedea de aguas que no ha- 
yan constrnido obras aparentes deberán presentarse en el plazo de un año, contado desde 
la promulgación de esta lei, a inscribir provisionalmente sus derechos, acompaftando 
para ello loS títulos respectivos. 

Estos concesionarios tendrán un plazo improi-rogable de un año contado desde la 
inscripción, para construir las obras aparentes. 

ÁRT. 2.° Los que sin título espedido o reconocido por autoridad competente estu- 
vieren gozando de un derecho de agua a la fecha de ta promulgación de esta lei, se 
presentarán a la justicia ordinaria, dentro del plazo indicado en el inciso l.°del articulo 
precedente, acreditando con información sumaria que han estado en posesión tranquila i 
no interrumpida durante un año del caudal de aguas que corre por las obr^ aparentes 
de su propiedad, 

Art. 3." Los que teniendo título espedido o reconocido por autoridad competente 
hubieren construido obras aparentes, se presentarán a ta justicia ordinaria dentro del 
plazo indicado en el inciso 1.-' del articulo 1." transitorio, acreditando con información 
sumaria o con informe de un perito la existencia i la capacidad de dichas obras. 

ArT- 4." El juez, oyendo a! inspector de aguas i con el mérito de las informaciones 
a que se refieren los artículos 2." i 3." transitorios, dlctai'á un auto declarando que la 
merced queda definitivamente concedida. 

Art. 5." Caducarán las mercedes que no se inscribieren en el plazo indicado en los 
artículos 1.", 2." i 3.° transitorios. 



